
 

LA ROPA QUE FAVORECE A TODO EL MUNDO 
10 razones para consumir responsablemente algodón y textil   

 
1.- Porque genera un gran impacto a escala mundial: 
 
Este sector da trabajo a más de 100 millones de campesinos y procesadores siendo uno de los sectores 
industriales de mayor importancia tanto en países industrializados como en países en desarrollo. 

En países de África occidental y central, el algodón supone la principal fuente de ingresos y el recursos 
más exportado.  
 
2.- Por el enorme crecimiento del algodón manipulado genéticamente 
 
La agricultura desarrollada con cultivos transgénicos conduce a una menor biodiversidad y a mayor 
vulnerabilidad de los sistemas agrícolas ante situaciones de estrés biótico y abiótico.  

Mediante la agricultura transgénica, las poderosas transnacionales de la agricultura y la alimentación dan 
un paso más en su intento de industrializar la naturaleza, atando a los agricultores a un círculo de deuda 
y dependencia. 

Se estima que en la actualidad, el algodón transgénico en EEUU ocupa el 75% de la superficie total 
algodonera en dicho país. 
 
3.- Por un cultivo más respetuoso con el medio ambiente:  
 
El algodón recibe al menos el 25% de todos los plaguicidas utilizados en el mundo cada año. En India, el 
cultivo de algodón ocupa tan sólo el 5% de la tierra agrícola, pero asume el 55% de todos los plaguicidas 
usados en el país. 

La contaminación de agua corriente debido al elevado uso de pesticidas y fertilizantes, el uso abusivo de 
agua (1200 litros de agua por cada Kg de algodón cosechado), y la salinización de las misma son 
considerados como los problemas más relevantes del cultivo convencional de algodón.  
 
4.- Para que las corporaciones no se aprovechen de la permisividad de algunos 
países: 
 
Las corporaciones transnacionales ahorran en recursos destinados a la producción y eluden riesgos, 
encargando generalmente las tareas productivas a otras empresas que tienen sus sedes de trabajo en 
los países del Sur, abusando de la permisividad de sus leyes, las exenciones de impuestos y los bajos 
salarios. 

Especialmente grave es la realidad que se vive en las maquilas (fábricas textiles ubicadas en zonas 
francas), donde las empresas disfrutan de enormes ventajas: 

 Exención de impuestos 
 Ausencia de legislación social, laboral y ambiental 
 Prohibición de libre asociación de trabajadores (sindicatos) 

 
5.- Por el respeto a los Derechos Humanos y laborales: 
 
Las condiciones sociales y legales bajo las cuales son contratadas las trabajadoras y trabajadores del 
sector textil son extremadamente duras: 

• Trabajo por pieza realizada 
• horario laboral abusivo (Turnos dobles o triples en periodos de entrega inmediata) 
• Ningún tipo de protección en casos de despido improcedente (embarazos, enfermedad, acoso 

sexual...) 
• Exposición a peligros directos para su salud  (por el uso de sustancias químicas peligrosas),  
• Falta de higiene en los centros de trabajo... 

Estas condiciones se agravan en las maquilas, y especialmente en las subcontratas, donde trabajadoras 
y trabajadores se encuentran a merced de los propietarios de estas empresas textiles.   
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6.- Para combatir la explotación laboral de la infancia 
 
En India, más de 200.000 menores de 15 años trabajan en las plantaciones algodoneras, en condiciones 
infrahumanas, al servicio de empresas locales o de filiales de corporaciones transnacionales como 
Bayer, Monsanto y Unilever. 

En Indonesia, más de 2.7 millones de niñas y niños trabajan en la industria textil desde 1987. 
Frecuentemente trabajan entre 11 y 13 horas diarias en temporadas de alto rendimiento y entre 9 y 10 en 
el resto de temporadas.  
 
7.- Para cuidar la salud de las personas 
 
Según la OMS entre medio millón y 2 millones de personas son víctimas de pesticidas e insecticidas. 
Hasta 40.000 de estas personas pueden ser víctimas mortales. Una cuarta parte de estos casos se 
estima que ocurre en el sector del algodón. 

Asimismo, la industria textil es una de las que más utiliza productos que contaminan y destruyen el 
medio ambiente, como el cloro (para blanquear la materia prima) o los tintes sintéticos. 
 
8.- Para garantizar un Comercio Internacional sin competencias desleales 
 
La sobreproducción de algodón en los últimos años ha provocado una crisis en el sector, creándose 
unas condiciones comerciales que han perjudicado en gran medida a los productores de países en vías 
de desarrollo, que han de competir en los mercados internacionales con los precios del algodón 
fuertemente protegidos en países desarrollados. 

El 50% de los subsidios a la producción y el 90% de los subsidios a las exportaciones a nivel mundial es 
realizado por EE.UU., con gran impacto en los precios internacionales. Esto hace que en muchos casos 
los productores de algodón en todo el mundo tengan que vender una producción a precios incluso 
inferiores que el coste que generó en sus fincas, lo que fomenta prácticas agrarias más dañinas con el 
medio ambiente, una población rural cada vez más pobre, hambrienta y descontenta y una seguridad 
alimentaria que brilla por su ausencia.  

El descenso de los precios de algodón indujeron un aumento de los índices de pobreza en Benin del 
orden de 22%. 
 
9.- Para favorecer un reparto de la riqueza más justo 
 
The Gap: transnacional de venta al público de ropa y vestuario en EEUU pagó a uno de sus más altos 
ejecutivos un salario anual de casi 7 millones de euros, equivalente al de 12.000 trabajadoras/es de 
Camboya (el salario de un trabajador de esta empresa en Camboya es de 0,18 € por hora). 

Con frecuencia, menos del 1% del precio final de los productos textiles va a parar a manos de quienes 
los producen. 
 
10.- Para fomentar otros valores 
 
La publicidad de las grandes marcas se han querido ir asociando con ciertos valores con los que los 
jóvenes quieren identificarse, provocando a veces una frustración en aquellos/as adolescentes que no 
pueden acceder a sus productos u ofrecer la estética que tradicionalmente es transmitida en el mundo de 
la moda. 
 
 
 

Con algodón ecológico y de comercio justo queremos fomentar el gusto por la calidad de fibras 
y tejidos naturales, sin utilización de sustancias tóxicas, y potenciar el valor de ropa y tejidos 
producidos con la garantía de respeto a los derechos humanos y al medioambiente. 
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